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  Lady Miranda Hawthorne es una dama en todo lo que hace, aunque preferiría no tener que estar siempre pendiente de los convencionalismos. Se desahoga desde niña vertiendo sus sentimientos más profundos en una serie de cartas dirigidas a un viejo amigo de su hermano, el duque de Marshington, aunque nunca ha pensado enviarlas, ya que ni siquiera lo conoce personalmente.


  Cuando Marlow —el extraño y nuevo ayuda de cámara de su hermano— descubre por casualidad una de las cartas y la envía a su destinatario, Miranda se siente morir. Y lo último que espera es que el duque conteste a su misiva con otra en la que inicia un cortejo por correspondencia, lo que la lleva a descubrir que siente algo por dos hombres: uno al que nunca ha visto pero cuyas palabras resuenan profundamente en su corazón y otro, Marlow, cuyo comportamiento se hace cada vez más y más sospechoso y parece estar involucrado en una trama de espionaje. ¿Acertará Miranda en su elección?


  [image: cover.jpg]


  Por fin en Marshington Abbey


  



  Título original: A Noble Masquerade


  



  © 2015 by Kristi Ann Hunter


  Originally published in English under the title:

  A Noble Masquerade

  by Bethany House Publishers,

  a division of Baker Publishing Group,

  Grand Rapids, Michigan, 49516, U.S.A.


  All rights reserved


  



  © de la traducción: Ana Isabel Domínguez Palomo y María del Mar Rodríguez Barrena


  



  © de esta edición: Libros de Seda, S. L.

  Paseo de Gracia 118, principal

  08008 Barcelona

  www.librosdeseda.com

  www.facebook.com/librosdeseda

  @librosdeseda

  info@librosdeseda.com


   


  Diseño de cubierta: Mario Arturo


  Imágenes de cubierta: © Yolande de Kort/Arcangel Images


  Conversión en epub: Books and Chips


  



  Primera edición digital: febrero de 2017


  



  ISBN: 978-84-16550-93-7


  



  Hecho en España – Made in Spain


  



  Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas por las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos. Si necesita fotocopiar o reproducir algún fragmento de esta obra, diríjase al editor o a CEDRO (www.cedro.org).


  [image: cover.jpg]


  
    Al Creador,

    que tuvo la grandeza de hacernos a su imagen y semejanza, dotándonos al mismo tiempo de individualidad.


    Génesis, 1:27


    Y a Jacob,

    tan increíble, que es fuente de inspiración para todos mis héroes, aunque sea en los pequeños detalles.

  


  
    Prólogo
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    Hertfordshire, Inglaterra, 1800


    Que a una niña de ocho años se le caiga un trozo de tarta de queso al suelo nunca es motivo de alegría, y por supuesto no le toma cariño al niño culpable de la caída que se ríe a carcajadas.


    Unos enormes lagrimones aparecieron en los ojos de lady Miranda Hawthorne al contemplar la tarta abandonada en el suelo. Apretó sus pequeños puños a ambos lados del cuerpo.


    —¡Henry Lampton, eres un bruto! —Miranda, con las mejillas húmedas, levantó la tarta del suelo y se la tiró al niño, que seguía riéndose. En cierto modo, le pareció muy satisfactorio ver cómo el cremoso postre le manchaba la camisa y la sonrisa desaparecía de sus labios.


    Miranda no tuvo mucho tiempo para disfrutar de su venganza, porque su madre apareció para llevársela de la fiesta. Su progenitora no dijo ni una sola palabra hasta que la puerta estuvo cerrada una vez que entraron en su gabinete.


    —Miranda, una dama jamás expresa su descontento en público. —La regañina de su madre fue serena pero firme, como de costumbre.


    Aunque sabía que su madre lo hacía con buenas intenciones, Miranda se estremecía cada vez que escuchaba las palabras: «Miranda, una dama jamás…». Aunque de vez en cuando las cambiaba por: «Miranda, una dama siempre…». Pero, en ese caso, era algo del estilo: «Miranda, una dama siempre presta atención a sus invitados, aunque le resulten aburridos».


    Miranda sabía que no debía hablar mientras su progenitora la sermoneaba. Siempre que intentaba defender sus actos, lo único que lograba era prolongar la tortura. De manera que esperó hasta que su madre la despachó.


    Sin embargo, en vez de regresar a la fiesta, corrió a su dormitorio, se arrojó a la cama y comenzó a aporrear la almohada por lo injusto que era todo.


    Un trozo de papel blanco que había sobre la mesilla de noche le llamó la atención. La última carta de su hermano seguro que era más interesante que elaborar una lista mental con todas las cosas que las reglas de su madre le impedían hacer.


    Dos años antes, cuando Griffith se marchó al internado, su madre decidió que mantener correspondencia con él sería un ejercicio excelente para que Miranda practicara su caligrafía. Las primeras cartas habían consistido en poco más que en su nombre y una frase sobre su muñeca preferida, pero con el paso del tiempo su hermano y ella habían ido ganando confianza.


    Su correspondencia tenía el beneficio añadido de ofrecerle a Miranda un lugar donde ventilar las frustraciones provocadas por su madre.


    Rompió el sello, emocionada y ansiosa por conocer las últimas proezas de su hermano.


    Queridísima hermana:


    Por la presente espero que estés bien. Tu última carta fue lo suficientemente larga como para agradecer el hecho de ser un duque. El coste del envío de tanto papel debe de ser elevado. Tal vez no debas tratar de echar abajo a patadas los paneles de las bancas la próxima vez que te aburras en la iglesia.


    Miranda frunció el ceño. ¿Qué otra cosa se suponía que iba a hacer? El sermón de aquel día fue extremadamente aburrido y su madre le había advertido la semana anterior de que una dama jamás se dormía en la iglesia. Obligarla a mantenerse sentada durante una hora más aquella tarde fue un castigo excesivo.


    Marsh se las arregló para ayudarnos a evitar a un grupo de muchachos mayores que pretendían obligarnos a que hiciéramos sus tareas. Sigo agradeciéndole a Dios que haya enviado a otro joven de alcurnia a este lugar. Sus modales son un poco toscos, a pesar de haber heredado el título cuando era niño. Se le da casi tan mal ser un caballero como a ti ser una dama.


    Sacarle la lengua a un trozo de papel era de lo más absurdo, pero de todas maneras Miranda se sintió mejor haciéndolo. Sin duda, Griffith estaba esforzándose en la medida de lo posible para refinar los modales de su amigo. Su amado padre había sido el responsable de la buena educación de Griffith antes de que muriera trágicamente tres años antes.


    Sé que es difícil, pero trata de controlarte un poco. Madre se preocupó muchísimo cuando te encontró muerta de risa en el suelo por culpa de ese libro que estabas leyendo.


    El recuerdo le arrancó una sonrisa de los labios. Se trataba de un libro muy gracioso.


    Algún día, Miranda, agradecerás que nuestra madre te haya educado desde tan joven. Sería de gran ayuda que trataras de poner en práctica sus enseñanzas.


    ¿Acaso pensaba que no lo intentaba, que disfrutaba sentándose en el sillón de terciopelo azul situado junto al escritorio de su madre mientras la sermoneaba sobre el comportamiento de una dama?


    Bajó de un salto de la cama y corrió hacia su escritorio, emplazado bajo la ventana. Tras tomar pluma y papel, pensó en la mejor manera de describir el incidente de la tarta de queso de forma que Griffith lo entendiera.


    Ella trataba de comportarse. De verdad que lo hacía. Pero ¿cómo conseguía alguien dominar sus emociones cuando se sentía feliz, triste o asustado? ¿Acaso no se debía hacer algo con dichas emociones?


    Era como las anécdotas que le contaba Griffith sobre su amigo. Marshington comprendía que, a veces, se debía ir contra las normas para que las cosas sucedieran. Como aquella vez que dejó la ventana abierta para que los exámenes de los alumnos de quinto salieran volando. Recoger los papeles evitó que los alumnos de más edad entrenaran aquel día, de manera que Marshington y Griffith por fin consiguieron jugar al críquet sin que les lanzaran pelotas a la cabeza.


    Marshington habría hecho algo más que arrojarle la tarta de queso sucia a Henry. Habría encontrado el modo de que el muchacho le llevara otro trozo. Tal vez incluso una tarta entera.


    La habría rescatado en vez de echarle un sermón. De la misma manera que había rescatado a Griffith de las torturas durante su primer mes de estancia en el internado.


    Una idea cobró forma en su mente.


    ¿Sería capaz de llevarla a cabo?


    Mojó la pluma con la tinta, pero no la presionó sobre el papel. La dejó suspendida un buen rato, hasta que una gota acabó cayendo sobre la prístina superficie. Tras soltar un largo suspiro, apoyó el plumín en el papel y empezó a escribir.


    Querido Marshington:


    Era algo insólito, incluso escandaloso, lo que le añadía emoción. Un acto liberador. Una pequeña rebelión a espaldas de su bienintencionada madre y de la censura de su perfecto hermano mayor.


    Nunca la enviaría, por supuesto. Una dama jamás mantenía correspondencia con un varón desconocido. Pero el simple hecho de escribir su nombre hizo que se sintiera muy osada.


    A medida que describía el incidente de la tarta, sin prestar mucha atención a la elección de palabras adecuadas o a la caligrafía, sucedió algo inesperado. Aquello la tranquilizó. Y empezó a comprender que tal vez, solo tal vez, su madre tuviera razón.


    Arrojarle la tarta a Henry no le había servido de nada.


    Pero quizás escribir al mejor amigo de su hermano sí le sirviera.

  


  
    Capítulo 1
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    Hertfordshire, Inglaterra, Otoño de 1812


    Lady Miranda Hawthorne apoyaría a su hermana esa noche aunque muriera en el intento. A juzgar por el dolor que ya le entumecía la cara, era una posibilidad más que real. Se masajeó las mejillas con la esperanza de que la sonrisa forzada pareciera, también para ella, menos dura que la madera de la puerta que tenía delante.


    Giró el pomo de latón con fuerza, abrió la puerta de un tirón y salió al pasillo. Andaba con paso firme. Con una postura perfecta. Nada conseguiría que olvidase las interminables lecciones de su madre sobre los modales que debía tener una dama.


    Después, se topó con un muro.


    En fin, tampoco era exactamente un muro. Los muros no aparecían en mitad de los pasillos, cubiertos de paño de lana.


    —Le pido disculpas, milady.


    Ni tampoco hablaban.


    Miranda alzó la vista para contemplar el obstáculo, que en realidad era un hombre de constitución fuerte. Retrocedió un paso y puso la mayor distancia posible entre ellos sin entrar en su dormitorio. Tuvo que alzar mucho la vista. Muchísimo.


    Los últimos vestigios de sol se filtraban por el enorme ventanal del extremo del pasillo, lanzando sus rayos dorados sobre el suelo y sobre el amplio torso del hombre.


    No era de la familia. Todos sus parientes tenían el pelo rubio, incluidos los que eran tan lejanos que no reconocerían el parentesco de no ser porque su hermano era duque. La penumbra que reinaba en el pasillo le impedía distinguir el color exacto, pero la «barricada» que se alzaba delante de ella tenía el pelo muy oscuro recogido en una coleta en la nuca.


    Tomó una honda bocanada de aire y se recordó cuál era su posición. Era una dama de alcurnia. La hija y hermana de un duque. En algún punto de su interior debía encontrar la arrogancia aristocrática que tantas de sus amistades demostraban. Si ese intruso tenía intenciones aviesas, la palabra sería su única defensa. Esos largos brazos podrían retenerla antes de dar dos pasos siquiera.


    Claro que todavía no se había movido. Permanecía plantado en el pasillo mientras ella lo miraba.


    —Disculpe. —Miranda casi aplaudió de alegría al oír el tono altivo y seco que indicaba que no se estaba disculpando con nadie—. ¿Quién es usted?


    Intentó mirarlo a los ojos, pero esa mirada franca la puso nerviosa e hizo que se desconcentrara. El hecho de que tomara varias bocanadas de aire y las fosas nasales se le llenaran con la curiosa mezcla del olor del jabón y de la colonia amaderada que llevaba tampoco la ayudó mucho. En la penumbra del pasillo, el hombre no se daría cuenta de dónde estaba mirando. Con suerte.


    El aludido le mostró una levita negra de gala.


    —Llevo la levita que su excelencia se pondrá esta noche. He tenido que plancharla de nuevo.


    Miranda entrecerró los ojos.


    —¿Ha tenido que plancharla de nuevo? ¿No debería encargarse el señor Herbert de planchar la ropa del duque? Se lo voy a preguntar de nuevo. ¿Quién es usted?


    —Yo…


    Un portazo hizo que los dos volvieran la cabeza cuando su hermano, Griffith, salió de sus aposentos.


    —Ahí estás, Marlow.


    Miranda examinó a uno y a otro. Ambos eran hombres corpulentos, aunque Griffith lo era un poco más. Dado que parecía un gigante rubio de constitución fuerte y anchos hombros, el aspecto de Griffith creaba tanta sensación como su título nobiliario. El desconocido, Marlow, era más bajo y más delgado, por no mencionar que carecía de título, pero de alguna manera, el criado se las apañaba para aparentar ser el más poderoso de los dos.


    Una ridiculez, sobre todo teniendo en cuenta que Griffith era el duque de Riverton y que estaba en la flor de la vida.


    Su hermano le echó un brazo por encima de los hombros y señaló a la barricada humana.


    —Miranda, te presento a mi nuevo ayuda de cámara.


    Parpadeó, sorprendida.


    —¿Dónde está Herbert?


    Griffith meneó la cabeza al tiempo que se volvía para permitir que Marlow le pusiera la levita.


    —Querida Miranda, el señor Herbert es un anciano. Se ha jubilado. Me ha atendido durante quince años y ya había atendido a nuestro padre al menos otros treinta. ¿Esperabas que siguiera trabajando aquí hasta que muriese?


    Miranda enarcó las cejas y fulminó a su hermano con la mirada.


    —No, pero tenía la impresión de que tú sí. Te sugerí hace tres años que le concedieras una pensión. —Se volvió para saludar como era debido al nuevo ayuda de cámara.


    El hombre hizo una reverencia e inclinó la cabeza para saludarla con una sonrisilla en los labios y sin bajar la mirada tal como haría un criado.


    Miranda se quedó sin aire en los pulmones cuando vio esos increíbles ojos grises. Siempre había creído que el gris era un color insípido y soso, pero «misteriosos» y «arrebatadores» eran los adjetivos más apropiados para describir los ojos de ese hombre. Sus profundidades ocultaban un sinfín de secretos.


    Se desentendió de semejantes pensamientos, que solo podían estar provocados por la mortecina luz del sol, y saludó con un gesto de cabeza al criado.


    —Un placer conocerlo, Marlow. Espero que disfrute de su trabajo en esta casa.


    —Gracias, milady. —El criado hizo una reverencia antes de ajustar la corbata de su hermano. Tras asentir con la cabeza, se hizo a un lado.


    Griffith le ofreció el brazo a Miranda antes de echar a andar por el pasillo.


    —¿Cuándo lo contrataste? —susurró Miranda cuando se acercaban a la escalinata. Miró por encima del hombro a la figura del criado, que ya se alejaba.


    —Esta mañana. De momento, me está complaciendo mucho.


    —Menos mal. Si no te complaciera menos de doce horas después de su contratación, su futuro en el puesto sería poco halagüeño.


    Se reunieron con su madre en el salón.


    —Miranda, estás muy guapa.


    Mientras su madre la abrazaba con cuidado, ella se centró en el amor que había tras el cumplido y se tragó la observación de que estaba guapa porque lucía uno de los vestidos de color pastel que su madre le había permitido comprar durante la última temporada en vez de los vestidos blancos y de color crema que la había obligado a ponerse durante las dos primeras tras su presentación en sociedad. La siguiente temporada sería la cuarta, y esperaba poder eliminar por completo los colores que le hacían parecer una muerta.


    —Siento que William no pudiera acompañarte en el viaje. —Miranda se sentó en el diván de brocado de seda verde a sabiendas de que seguramente tendrían que esperar bastante hasta que su hermana menor, Georgina, se reuniera con ellos.


    Su madre esbozó una sonrisilla cuando se sentó junto a ella.


    —Yo también lo siento. La próxima vez, prolongaré mi visita y él me acompañará.


    Griffith acomodó su corpulento cuerpo en un sillón orejero.


    —¿Volverás para Navidad?


    Su madre negó con la cabeza.


    —Hemos decidido viajar a la costa para celebrar las fiestas. Como sabéis, no tuvimos luna de miel.


    El amor que su madre sentía por su flamante marido le quitaba muchos años de encima, y eso que había envejecido mucho mejor que cualquier otra persona que Miranda conociera. Casi podrían pasar por hermanas cuando sonreía de esa forma.


    —Ser lady Blackstone te sienta bien.


    —Pues sí. Ha sido sencillísimo dejar de ser duquesa para convertirme en condesa, en contra de la opinión de mis amigas. —Le dio unas palmaditas a Miranda en la mano—. No sé cómo agradeceros que nos hayáis concedido este año.


    Griffith se levantó para besar a su madre en la mejilla.


    —Te lo mereces, madre. Sus hijos están casados. Los tuyos son prácticamente adultos ya. Deberías tener la oportunidad de organizar tu casa sin tenernos pegados.


    Miranda asintió con la cabeza para darle la razón, aunque debía admitir que ese último año también había sido una liberación para ella. Sin la vigilancia constante de su madre y sus interminables recordatorios sobre el comportamiento apropiado de una dama, había podido relajarse un poco, disfrutar e incluso hacer amigos. Tener a su madre en la casa durante esa semana había tensado al máximo el control que ejercía sobre sus emociones.


    La mujer miró hacia la puerta, preocupada.


    —Pero ¿le estoy fallando a Georgina? Lo ha pasado fatal desde que me mudé. Tal vez debería quedarme. O llevármela a Blackstone conmigo.


    Miranda nunca había visto a su madre dudar. Durante toda su vida, la había tenido como una mujer segura de sí misma, inamovible. Le dolía ver la culpa y la duda en sus ojos. Sobre todo, porque dicha culpa estaba provocada por algo que sus hijos la habían instado a hacer.


    En cuanto a Georgina, sus travesuras infantiles y sus arrebatos de celos en Londres, unos cuantos meses antes, habían estado a punto de arruinar la relación entre Miranda y dos de sus mejores amigas. Sentir atracción por un hombre no justificaba el hecho de esparcir rumores maliciosos sobre la mujer a la que dicho hombre cortejaba. Lo que sentía al pensar en aquella época no era precisamente lástima.


    —Georgina se buscó ella sola los problemas y creo que ha aprendido de ellos.


    Griffith colocó una mano en el hombro de su madre.


    —Y ahora estás aquí, en el momento clave, cuando Georgina va a asistir a su primer baile como adulta, aunque solo sea un evento rural.


    —Fue un buen comienzo para Miranda. Quería que Georgina contara con los mismos beneficios.


    Miranda carraspeó y clavó la mirada en el otro extremo de la estancia tras haber decidido que el jarrón verde y rojo reclamaba su total atención. Ese supuesto beneficio le había servido de bien poco. Aún estaba soltera y era más que probable que siguiera así en el futuro más cercano.


    Descubrir que el hombre con quien planeaba casarse estaba más interesado en un trozo de tierra que en ella podía tener ese efecto en una mujer.


    Una despampanante muchacha de diecisiete años, ataviada con un vestido blanco níveo, entró en el salón. Era muy injusto que, aunque ambas hermanas tuvieran casi el mismo color de pelo y el mismo cutis, Georgina consiguiera que el color de la pureza pareciera angelical. Había algo en ella que le otorgaba una especie de aura intocable, casi etérea.


    Recordó entonces a la niñita vigorosa de rizos rubios. Los años le habían sentado bien.


    —Estás preciosa, Georgina.


    —Gracias, querida hermana. Tú también estás guapa esta noche. Ese tono azul te favorece más que el blanco. Me alegro de que este año hayas podido añadir un toque de color a tu vestuario.


    Los años también la habían convertido en una consentida. ¿Georgina había querido hacerle un cumplido o recordarle que ya no pertenecía al grupo de debutantes que competirían por el mejor marido?


    Fuera como fuese, un cumplido por parte de Georgina era algo poco común y maravilloso. De modo que lo aceptaría de esa forma.


    —Gracias. Creo que prefiero la variedad. Tal vez así destacaré entre todo el blanco. —Hizo una mueca al ver que Georgina esbozaba una sonrisilla y que su madre fruncía el ceño.


    No había sido su intención pronunciar la última frase en voz alta. ¿O sí? Claro que no hacía falta mucha imaginación para pensar que los caballeros la encontrarían más atractiva cuando no pareciera una enferma.


    De repente, el recuerdo de la sonrisilla del ayuda de cámara se coló en su mente, así como su olor. Estuvo a punto de salir corriendo hacia la puerta con la esperanza de que la fresca brisa nocturna disipara el olor de ese hombre de su cabeza. Su inminente soltería debía de preocuparla más de lo que se había percatado si un criado le llamaba la atención de esa forma.


    Claro que era un criado muy apuesto.


    Tras unos minutos de conversación, subieron al carruaje que los esperaba. Miranda se sentó en el sentido contrario a la marcha, igual que su hermano, para que su madre y su hermana lo hicieran en el sentido de la marcha. Georgina se pegó a la ventanilla del carruaje para mirar por ella, y su emocionada cháchara reverberó en el interior durante todo el trayecto hasta llegar a su destino.


    Miranda sintió que los celos le formaban un nudo en la garganta. Esa clase de emoción y de expectación la había abandonado hacía mucho tiempo. Las reuniones sociales se habían convertido en una obligación. Sí, seguían siendo entretenidas, pero también eran muy habituales.


    La voz serena de su madre contestaba a la voz cantarina de Georgina, pero Miranda no le prestó atención a lo que decía. Era muy probable que su madre le recordase a su hermana menor cuál era el comportamiento apropiado que se esperaba de ella. Miranda había oído esos consejos tantas veces que era capaz de recitarlos incluso dormida.


    Se apearon del carruaje para recorrer el corto trayecto que llevaba hasta el salón de asueto. Su madre le dio un apretón a Georgina en el brazo y se inclinó para susurrarle algo al oído. La sonrisa de su hermana se volvió más deslumbrante (¿cómo era posible?) y asintió con la cabeza antes de darle un beso en la mejilla a su madre.


    Miranda recorrió con la mirada la multitud de personas que se dirigía al salón. Las conocía a todas. Las mismas caras que llevaba tres años viendo.


    Pasaron entre los farolillos de madera tallados y subieron por el sendero que conducía al salón. Hacía una eternidad, o eso le parecía, que había recorrido ese conocido sendero de ladrillos para asistir a su presentación en sociedad. El traqueteo de los carruajes y los ruidos de los caballos que esperaban a los asistentes a la velada se le antojó como música en aquel entonces. En ese momento, todo le parecía muy ruidoso.


    Caminó a paso lento, decidida a captar todo lo que hubiera podido pasar por alto antes y desesperada de veras por descubrir algo nuevo y emocionante.


    Cuando por fin entró en el salón, la cohorte de admiradores de Georgina ya estaba reunida. La inocente emoción del trayecto en carruaje se había transformado en una elegancia estudiada y en cierta coquetería. Su reluciente vestido blanco ya se movía entre los bailarines, y a juzgar por el grupo de jóvenes que la observaban, estaría muy solicitada durante el resto de la velada.


    Miranda se negó a sentir celos, al menos, no demasiados. Fue en busca de un vaso de limonada y cruzó la estancia para charlar con algunas de sus amigas casadas y con un grupo de madres que vigilaban a sus hijas al borde de la pista de baile.
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    Había empleado al menos veinte nombres distintos durante los últimos nueve años, pero ninguno le había causado tantos problemas como ese. Recordar que en ese momento era Marlow, ayuda de cámara de uno de los hombres más afamados y poderosos del país, le estaba costando un esfuerzo considerable.


    En ese momento más que nunca tenía que creerse el personaje. Tenía que pensar, actuar e incluso respirar como Marlow, ayuda de cámara del duque de Riverton. Por el escritorio de ese hombre pasaba todos los días una increíble cantidad de información privilegiada. Hasta qué punto dicha información podía servirle de ayuda a Napoleón era un misterio.


    El error más mínimo podría significar el fracaso de la misión. La que sería su última misión.


    Desechó esa idea, ya que no quería pensar en la cantidad de hombres que habían resultado heridos, capturados o asesinados en su último viaje a las sombras. Mantenerse alerta le permitiría llegar a la jubilación de esa actividad en vez de hablar de ella.


    Se negaba a morir como el señor Marlow. Era un nombre espantoso, razón por la que lo había escogido para esa misión. Evitaría que se sintiera cómodo, que se olvidara de que estaba en esa casa como criado del poderoso duque de Riverton, no como su amigo.


    Después de que la familia se marchara para el baile campestre, los criados no tardaron mucho en terminar sus tareas para retirarse a dormir. Mientras las últimas criadas se afanaban en los pisos superiores, Marlow se dedicó a preparar los aposentos del duque para el regreso de Griffith… no, para el regreso de su excelencia.


    Había registrado la habitación del duque al llegar esa tarde. Todo su ser se rebelaba contra la idea de que su antiguo amigo estuviera al tanto de las actividades de alta traición que se llevaban a cabo en la propiedad, pero no podía permitirse el lujo de desechar esa posibilidad.


    Todo el mundo era sospechoso al principio.


    Fue muy fácil registrar los dormitorios desocupados y descartarlos de sus sospechas. Utilizar dichas estancias de forma habitual habría despertado la curiosidad de alguien. Seguramente, sus objetivos usaban una zona más pública para sus aviesas actividades. Era más sencillo ocultarse a simple vista.


    Se detuvo delante de la puerta de la habitación de lady Miranda y puso la mano en el pomo. Esbozó una sonrisilla al recordar cómo había salido por la puerta, como Enrique V al declamar «una vez más en la brecha».


    La apasionada firmeza de su expresión lo había sorprendido. Sabía que había pasado demasiado tiempo en las sombras, pero no se había percatado de que una emoción sincera pudiera afectarle tanto.


    El tiempo pasaba sin que apartara la mano del pomo de la puerta. Debería entrar, registrar su habitación. Ser una mujer guapa y emotiva no la libraba de la sospecha. De hecho, la aumentaría en cierto sentido. El instinto le decía que estaba cortada por el mismo patrón que su hermano, pero no podía permitirse que la intuición fuera su guía. Tenía que convencer a su cerebro.


    Apartó la mano con brusquedad. Hizo ademán de pasársela por el pelo, pero recordó que se lo había recogido en una coleta. Esa parte esencial de su disfraz, el peinado perfecto e insufrible, tenía que permanecer impecable por si alguien lo veía. Liberó la frustración tirándose de las solapas mientras se daba media vuelta.


    La habitación de Miranda seguiría en el mismo sitio al día siguiente. Podía empezar la búsqueda en las estancias más públicas, ya lidiaría con esa extraña indecisión. No quería decir que ella fuera inocente, solo que estaba permitiendo que el instinto le indicara a quién debía investigar antes. Estaba casi convencido de que debía de ser alguien del servicio, así que bien podría empezar por las estancias a las que tenían acceso la mayoría de los criados.


    Casi se convenció de que era verdad mientras bajaba en silencio la escalinata.

  


  
    Capítulo 2
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    —¿Te he visto bailar con el señor Ansley?


    Miranda se volvió y vio la sonrisa emocionada de su amiga, la señora Cecilia Abbott, que anteriormente fue la señorita Cecilia Crosby. Las dos habían compartido muchas conversaciones entre susurros en un rincón de ese mismo salón de baile.


    —Sí. —Miranda cambió de postura de modo que su hombro tocara el de Cecilia y las dos pudieran mirar la estancia mientras hablaban—. Quería saber si a mi hermana le gustaba la caza. Al parecer, su familia está pensando organizar una cacería.


    —Pobrecillo. Nunca conseguirá conquistarla con actividades al aire libre.


    El problema del caballero en lo que a Georgina respectaba era su falta de título nobiliario más que su gusto por las actividades al aire libre, pero Miranda agradeció que Cecilia lo expresara de esa manera.


    —Esta mañana me ha dicho que la falta de espacios naturales de Londres es una de las cosas que más ansiaba disfrutar de la capital. Una vez allí, las actividades al aire libre se limitarán a pasear a caballo por Hyde Park o a pie por los jardines públicos.


    —Mmm. —Cecilia recorrió la estancia con la mirada antes de mirar a Miranda de soslayo—. También has bailado con lord Osborne.


    Miranda notó un nudo en la garganta. Esperaba que nadie le confiriera un significado especial a ese baile.


    —Sí, es cierto.


    Cecilia carraspeó.


    —¿Y también te ha preguntado por Georgina?


    De haber sido cualquier otra persona, Miranda podría haber mentido. Incluso con muchas de sus otras amistades, se habría echado a reír y se habría inventado un cuento sobre el rato tan estupendo que había pasado. Sin embargo, Cecilia no tenía aspiraciones sociales. Ni siquiera se había trasladado a Londres para disfrutar de la temporada, sino que había decidido quedarse en Hertfordshire y buscarse a un hombre respetable que la quisiera por quien era en realidad.


    Una muchacha con suerte.


    Miranda se pasó la mano enguantada por las faldas y clavó la vista al frente.


    —Me ha preguntado si íbamos a pasar el invierno en la ciudad. Se ha ofrecido a llevarnos a patinar al Serpentine si se congela.


    —Un motivo espantoso para quedarse atrapado en Londres durante el invierno. —Cecilia torció el gesto, disgustada.


    —El señor Quinn me ha preguntado si a mi hermana le gustaba el teatro tanto como a mí. —Miranda sonrió con la esperanza de que no pareciera una sonrisa forzada. Si ambas fruncían el ceño, llamarían la atención—. Al menos, se ha acordado de que me gusta el teatro.


    Cecilia hizo una mueca.


    —No todos bailan contigo por Georgina. O por tu hermano, el duque. Y lo sabes.


    —Es posible. Aunque se han acercado muchos caballeros que no son conocidos de la familia ni maridos de mis amigas para invitarme a bailar, algo que no es habitual.


    —Eso es porque has rechazado a todos los demás.


    —No a todos. —Miranda miró a su hermana, que daba vueltas en la pista de baile mientras sonreía y miraba a los ojos de lord Eversly, un hombre que vivía a unos veinticinco kilómetros del pueblo de Hawthorne. ¿Había asistido al baile con el único propósito de conocer a Georgina?


    Miranda conocía a esos hombres desde hacía al menos cuatro años y apenas se habían dignado a hablar con ella antes… Mucho menos a sacarla a bailar.


    La horda de admiradores de Georgina había aumentado de forma constante a lo largo de la noche. La felicidad pugnaba con el resentimiento mientras Miranda recorría con un dedo las cuentas que adornaban su vestido.


    —¿Va a ser así en Londres, Cecilia? No estoy segura de poder soportar la humillación. Todo el mundo me comparará con ella. Me relegarán al rincón de las solteronas. —Se pellizcó un dedo para distraerse. Tenía deseos de echarse a llorar, pero no podía permitir que las lágrimas brotaran.


    «Una dama jamás muestra sus emociones en público.»


    El recuerdo del consejo de su madre le pareció tan real como si se lo estuviera susurrando al oído en ese preciso momento. Incluso parecía la voz de su madre.


    —Estás muy lejos de ser una solterona. Solo será tu cuarta temporada social. Más de una dama de alcurnia ha esperado. Son las desesperadas las que hacen creer que hay que contraer matrimonio durante la primera temporada en la ciudad.


    Miranda no replicó. Había cierta verdad en las palabras de Cecilia. Lo que más le preocupaba era la posibilidad de que su afán por encontrar a alguien que la quisiera a ella y no a sus contactos familiares le impidiera alcanzar la dicha conyugal. Si su hermana encontraba el amor antes que ella, ¿qué querría decir eso?


    —Además —siguió Cecilia—, ¿de verdad puedes ser una solterona cuando no dejas de rechazar proposiciones de matrimonio? El año pasado fueron dos, ¿no?


    —Sí —murmuró Miranda, que no quería ni pensar en esas insultantes ofertas. Unas proposiciones que solo habían conseguido cimentar su decisión de no conformarse con otra cosa que no fuera la absoluta devoción de un hombre. El deseo de los hombres de casarse para ascender política o económicamente ya no la sorprendía, no tal como lo hizo durante su primera temporada, cuando se creyó enamorada del conde de Ashcombe y después descubrió que él estaba enamorado de un trozo de tierra de Griffith.


    —Nada de pensar en eso. —Cecilia se colgó del brazo de Miranda—. Empiezas a poner cara tristona. Vamos a enterarnos de los jugosos cotilleos que están intercambiando las encantadoras damas que sí pertenecen al rincón de las solteronas. En contra de la opinión general, siempre están al tanto de los últimos chismes.


    El grupito de damas solteras se encontraba en el punto más alejado de la pista de baile. Tras hacerse con sendos vasos de limonada para fingir que estaban tomando un descanso, Miranda y Cecilia dieron unos pasos hacia la izquierda, de espaldas al grupo, para evitar molestarlas.


    —¿Os habéis enterado? ¡El señor Barrister regresó ayer de Londres y ha dicho que lady Marguerite está intentando otra vez que declaren muerto a su sobrino!


    Miranda miró por encima del hombro a las mujeres que bebían limonada y que no prestaban atención al resto de la estancia.


    Una de ellas abrió el abanico de golpe.


    —No lo conseguirá jamás. No pueden declarar muerto a un duque sin pruebas.


    Miranda miró a Cecilia con los ojos tan abiertos que casi se le salieron de las órbitas. Era una noticia muy interesante, desde luego. No todos los días alguien intentaba conseguirle un ducado a su hijo. Volvió la cabeza para oírlas mejor por encima de la música.


    —¿Y si está muerto de verdad? ¿Cuánto tiempo van a esperar?


    —Su administrador dice que recibe cartas de forma habitual con instrucciones para administrar sus propiedades y sus negocios.


    —Cualquiera podría estar haciéndolo. Por favor, si una vez…


    —¿Me concede este baile?


    Miranda se sobresaltó por la interrupción y derramó un poco de limonada sobre uno de los guantes. Levantó la vista y se encontró con el mismísimo señor Barrister allí, de pie, ofreciendo la mano para conducirla a la pista de baile.


    —Sí, sí, por supuesto. —Miranda le dio el vaso a Cecilia, que no dejaba de reír, y esbozó una sonrisa más sincera—. Será un placer.


    Se obligó a encontrarse con sus brillantes ojos azules mientras se colocaban el uno frente al otro entre el resto de las parejas. Muchas jovencitas de la zona habían escrito poemas espantosos sobre los alegres ojos azules del señor Barrister. Eso sí, no eran ni la mitad de atractivos que unos ojos grises cual nubarrones de tormenta.


    Se tropezó y casi chocó con la mujer que tenía al lado. ¿De dónde había salido esa idea? No debería estar pensando en los ojos de otro hombre mientras bailaba con el señor Barrister. ¡No debería estar pensando en el ayuda de cámara de su hermano en absoluto!


    La siguiente hora pasó, por suerte, sin un solo tropiezo, pero Miranda respiró aliviada cuando su madre fue a buscarla.


    —Marcharnos antes recalca la juventud de Georgina. —Su madre se echó el chal sobre los hombros al salir del salón de baile—. Además, necesito dormir bien esta noche. Me espera un largo camino de vuelta a casa por la mañana.


    —¿Cuándo volverás?


    —Volveré cuanto tengáis que hacer el equipaje para ir a Londres… Supongo que a finales de febrero. Cuando regresemos de nuestro viaje a la costa vamos a visitar a la hija de lord Blackstone. —Hizo una pausa y se le llenaron los ojos de lágrimas—. Quiere que los niños me llamen «abuela».


    —¿Por qué no iban a hacerlo? Los querrás como si fueran tus propios nietos. Y lord Blackstone querrá a nuestros hijos tanto como a los hijos de sus hijas.


    Su madre sorbió delicadamente por la nariz y pasó de estar al borde del llanto a ser dura como la piedra en un abrir y cerrar de ojos.


    —Suponiendo que alguno de vosotros se case y tenga hijos.


    Miranda contuvo un gemido.


    —Una dama inteligente y de buena educación carga con la responsabilidad de transmitir esas cualidades a la siguiente generación de la aristocracia. Algunos dicen que la inteligencia se hereda por parte paterna, pero te aseguro que no es verdad.


    El gemido de Miranda se convirtió en una sonrisa. Su madre estaba empleando sus consejos sobre el comportamiento que debía demostrar una dama a fin de animarla a que se casara. Debía de estar desesperada por ver a sus hijos casados.


    Griffith y Georgina se reunieron con ellas y evitaron que Miranda tuviera que buscar una réplica adecuada.


    —Qué noche más maravillosa. —Georgina se sentó en el carruaje dando un largo suspiro y con una expresión de absoluta satisfacción—. Creo que la edad adulta me sienta bien. ¿Habéis visto a todos esos caballeros?


    Su madre le dio un apretón a Georgina en la mano.


    —Parece que has disfrutado de lo lindo esta noche. —Miranda se sentía orgullosa de la sonrisa que había conseguido esbozar. Casi parecía auténtica.


    Georgina apretó los labios.


    —Creo que muy pocos son apropiados, por supuesto. Al fin y al cabo, estamos en el campo. Habrá más sofisticación en Londres. —Clavó sus ojos verdes en Miranda con una expresión demasiado madura para sus diecisiete años—. Miranda, podrías haberme avisado de lo maravilloso que sería recibir tanta atención.


    Si alguien la hubiera acusado de gruñir al oír la queja de su hermana, lo habría negado rotundamente. Sin embargo, nadie dijo una palabra, así que Miranda se consoló con el hecho de que, si había emitido un gruñido de enfado, nadie se había enterado.


    Cuando llegaron a casa, Georgina recorrió el vestíbulo con paso alegre. La luz de los candelabros caía sobre ella y la convertía en el objeto más brillante de la habitación.


    Miranda meneó la cabeza. ¿Ella también había estado tan emocionada tras su primer evento social? Seguramente. Había tenido éxito en términos normales, pero no había sido la incomparable que parecía que su hermana estaba destinada a ser.


    Tras besar a su madre en la mejilla y despedirse de sus hermanos saludando con la mano, Miranda empezó a subir la escalinata.


    —Buenas noches a todos. Madre, si no te veo por la mañana, que tengas buen viaje.


    —¿Vas a acostarte? —El puchero era más que evidente en la voz de Georgina—. ¿No podemos seguir hablando? ¿No te ha parecido que lord Eversly era un bailarín divino? Creo que ha sido la mejor pareja que he tenido en toda la noche.


    —Esta noche no he bailado con lord Eversly. —De hecho, nunca había bailado con lord Eversly. Ni siquiera en Londres, donde se veían en eventos dos o tres veces por semana durante el apogeo de la temporada social. Lord Eversly nunca se había relacionado con jovencitas en edad casadera. El hecho de que esa noche hubiera bailado con Georgina la hacía merecedora de un trofeo.


    Miranda se volvió hacia su hermana, pero concentró la tensión en sus manos, que aferraban el pasamanos con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos. La superficie, lisa, no proporcionaba demasiado agarre, de modo que apretó los dedos hasta clavar las uñas en la parte inferior de la madera.


    —Me alegro de que hayas disfrutado tanto. Te prometo que reviviremos cada detalle mañana.


    Rezó para que una buena noche de sueño la ayudara a superar su ridículo resentimiento y no arruinar la emoción de su hermana. Los escalones se volvieron borrosos por culpa de las lágrimas que le anegaban los ojos y de la parpadeante luz de las velas.
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    La familia entró en el vestíbulo haciendo mucho ruido. Pero ¿por qué no iban a hacerlo? Ni que estuvieran escabulléndose para encontrar lugares donde poder esconderse para obtener información secreta.


    Ese era su trabajo.


    El regreso de la familia significaba que debía dejar de investigar durante esa noche. Le gustase o no, su tapadera iba unida a un trabajo. Daba igual que su señor estuviera al tanto de todo el plan: alguien tenía que encargarse de la ropa y ayudar a Griffith a quitarse la ajustada levita.


    Marlow salió en silencio de la habitación de lady Blackstone. Dado que la dama se marchaba al día siguiente, solo tenía esa noche para registrar sus pertenencias, aunque era casi imposible que ella formase parte de la trama de traición que estaba investigando.


    Se ocultó en una hornacina cubierta por una cortina cuando lady Miranda llegó a la parte alta de la escalinata. Parecía ensimismada, casi triste. Sus hondas bocanadas de aire, que parecía tomar para infundirse valor, resonaban por el pasillo.


    Daba igual. Ella no podía importarle. La puerta se cerró sin hacer ruido y Marlow echó a andar hacia la habitación de Griffith, cuidándose mucho de mantener el paso firme al pasar por delante de la puerta de lady Miranda.


    Era una distracción.


    Y las distracciones conducían al fracaso, incluso a la muerte.


    Esa distracción en concreto casi le había costado la oportunidad de registrar la habitación de lady Blackstone antes de que se marchara. No podía permitir que lady Miranda tirase esa misión por la borda. En cuanto se le presentara la oportunidad, iba a registrar su alcoba, por más que la idea lo perturbara.


    Llegó a los aposentos ducales justo antes que Griffith.


    —¿Qué tal la noche, excelencia? —Ayudó a Griffith a quitarse la levita y empezó a encargarse del resto de sus deberes nocturnos.


    —Agotadora. —Griffith se detuvo mientras se ponía una bata verde oscuro—. ¿Qué tal tu noche?


    —¿Necesita algo más, excelencia?


    Griffith gruñó.


    —¿De verdad vamos a hacer esto?


    Marlow se mordió la lengua para no responder. Tenía que ser el criado. Cualquier otra cosa sería inaceptable.


    —No. —Griffith se cerró la bata—. Voy a acostarme para disfrutar de una noche entera de sueño mientras pueda. Georgina me matará en cuanto empiece la temporada.


    Marlow hizo una reverencia y se alegró de que Griffith no hubiera decidido aprovecharse de la situación para dificultarle la tarea. Ojalá sus restantes deberes fueran tan sencillos, pero tenía que jugar con quienquiera que estuviese usando esa propiedad a modo de tapadera. Compaginar dicho juego con las necesidades de Griffith ya iba a ser bastante difícil de por sí.


    Recogió un montón de zapatos al salir del vestidor. Podía ocuparse esa noche de limpiarlos y así tener más tiempo para investigar conforme avanzara la semana.


    El montón de botas y de zapatos de gala olía a cuero y a pies, dos olores muy distintos. Se moría porque llegara el momento de dar por terminado el trabajo.
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    Tras prepararse para dormir, Miranda fue incapaz de meterse entre las sábanas y cerrar los ojos. Si no lidiaba con esas turbulentas emociones, la acompañarían a la cama. La experiencia le había indicado que acabaría cansada y de malhumor por la mañana, y que se mostraría huraña con todos a lo largo de casi todo el día. No, lo mejor era quedarse sentada un poco más y hacer las paces consigo misma.


    Tal como su madre solía decirle, una dama jamás hacía sufrir a su familia porque estuviera de mal humor.


    ¿Georgina también recibía dichas lecciones? De ser así, se le daba mejor desoírlas que a ella.


    Se sentó ante el tocador y jugueteó con el collar que Sally no había guardado. La cadena de oro giró sobre la mesa y arrastró consigo los diamantes con forma de lágrima por la superficie pulida. Tintineaban al rozarse, como las parejas que se habían cruzado en la pista de baile de los salones de descanso. Incluso el sonido que hacía la cadena al deslizarse sobre la mesa parecía música.


    La emoción que hervía en su interior solo podía ser tildada de celos, y no le gustaba en absoluto. Tenía veinte años, estaba a punto de cumplir los veintiuno, no era una niña de doce. No era justo y, desde luego, no era culpa de Georgina. Ella había rechazado más de una oportunidad de contraer matrimonio, de modo que solo podía culparse a sí misma por la falta de marido y de familia.


    ¿Cuál era el origen de esos celos? No era la ristra de admiradores de Georgina. Había tenido su oportunidad y había descubierto que la mayoría carecía de las cualidades deseables en un marido. ¿Era la inocencia de su hermana? ¿El hecho de comenzar de cero?


    Frustrada, Miranda metió el collar en el joyero abierto y cerró la tapa. Se sentía inquieta, como si tuviera la piel demasiado tirante o su corazón estuviera a punto de recolocarse en algún punto de su estómago.


    Cruzó los brazos sobre el tocador, delante de ella, y enterró la cara en las manos.


    —Señor —susurró—, ¿qué me pasa? ¿De verdad es el plan que me tienes reservado? No quiero estar sola.


    Una lágrima cayó sobre el tocador, y Miranda se incorporó de golpe. Se apartó del mueble y se puso de pie. Se negaba a llorar por ese motivo. Se acabó lo de quedarse sentada, deprimida. Sin embargo, la idea de meterse en la cama la hizo estremecerse.


    —Té —se dijo al tiempo que daba un golpe en el tocador con ambas manos—. Es justo lo que necesito.


    El único problema era que la servidumbre ya se había retirado y ella no quería despertar a nadie.


    —Muy bien, Miranda. No puede ser muy difícil preparar un té, ¿verdad? Lo has servido un sinfín de veces. ¿Importa tanto que nunca hayas calentado el agua? Nada como el presente para empezar. Ay, por favor, no sé qué es más triste: que no sepa preparar té o que hable sola.


    Se llevó consigo la vela que estaba sobre el tocador para bajar la escalinata. La casa estaba sumida en un inquietante silencio y totalmente a oscuras. La luna llena brillaba en el cielo nocturno cuando salieron de los salones de descanso, pero unas densas nubes la habían ocultado antes de llegar a casa. La poca luz que emitía quedaba bloqueada por las gruesas cortinas que cubrían todas las ventanas.


    Con la familia y los criados acostados, la mansión parecía fría y solitaria, muy diferente del ambiente alegre y acogedor al que estaba acostumbrada.


    A falta de bajar dos escalones, se pisó el encaje de la bata. Se agarró con desesperación al pasamanos y dio un par de saltitos, de modo que consiguió bajar lo que quedaba de escalinata. Agradeció en silencio a su profesor de baile por haberle enseñado todos los pasos habidos y por haber y de ese modo haber sorteado el tropiezo sin consecuencias.


    Claro que no podía decir lo mismo de la vela que llevaba.

  


  
    Capítulo 3
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    Miranda se vio completamente a oscuras en el vestíbulo principal. Supuso que era el castigo que merecía por no haberse parado a encender el quinqué. Solo una tonta andaba por la noche con una vela en la mano. Extendió el brazo al frente y movió los dedos. Nada. No veía absolutamente nada.


    —Bueno, esto va a dificultar las cosas.


    Sus opciones consistían en buscar una caja de cerillas en la planta baja para encender de nuevo la vela o en subir otra vez la escalera para regresar a su dormitorio. La retirada no se le antojaba apetecible, de manera que procedió a avanzar despacio por el suelo de mármol, sin levantar los pies. Una vez que se alejó de la seguridad de la escalera, se sintió perdida en el mar de oscuridad.


    Se guardó el ya frío cabo de vela en el bolsillo de la bata, alargó los brazos al frente y se acercó poco a poco a la pared.


    ¿Quién iba a imaginar que la oscuridad podía resultar tan opresiva? Se cernía sobre ella y la instaba a dar pasos más largos y rápidos o tal vez a ponerse a cuatro patas para gatear. Cualquier cosa con tal de sentir algo sólido en las manos que le diera una pista sobre el lugar en el que se encontraba.


    Soltó un suspiro decidido y se puso en marcha de nuevo en dirección al comedor matinal situado en la parte posterior de la casa. Seguramente hubiera cerillas en otras estancias, pero no sabía dónde las guardaban los criados.


    Esa era la maldición de una casa bien atendida por la servidumbre.


    Fue un avance lento, la verdad fuera dicha. Con una mano tanteaba los distintos relieves del papel de la pared. Con la otra hacía círculos por delante en busca de algún obstáculo.


    Frunció los labios y empezó a silbar. Uno de los mozos de cuadra le enseñó a hacerlo cuando era pequeña, pero no había tenido opción de practicar, puesto que su madre había decretado que era una vulgaridad. Su canción parecía más una constante repetición de tres notas, pero era mejor que verse rodeada por el tenebroso silencio.


    Cuando dobló la esquina del pasillo vio un maravilloso rayito de luz que salía por la puerta de la biblioteca y bailoteaba en la oscuridad. El vertiginoso alivio dio paso a la curiosidad. ¿Quién más estaba levantado? Georgina seguramente se habría retirado a su dormitorio, donde podría parlotear a placer sobre el baile con su doncella y su almohada. En todo caso, a su hermana nunca le había interesado mucho la biblioteca.


    La puerta estaba entreabierta, lo cual hacía que el rayo de luz emergiera en dirección contraria a la que ella llevaba, pero la rendija le permitió avanzar por el pasillo con confianza. Al llegar a la puerta la abrió del todo con la esperanza de encontrar a Griffith buscando algún libro que lo ayudara con alguno de los proyectos que estaba llevando a cabo.


    Lo que encontró, en cambio, fueron las botas de su hermano. Un montón de ellas, tiradas en el suelo junto al diván. El nuevo ayuda de cámara estaba sentado en dicho diván con una de las botas de Griffith en el regazo. Un libro yacía abierto en la mesa situada frente a él.


    —¿Marlow?


    El aludido apartó la vista del libro, se puso de pie de un brinco y ejecutó una reverencia, todo con gran agilidad.


    —Milady, ¿en qué puedo ayudarla?


    —¿Qué está haciendo? —Una pregunta que parecía brotar de sus labios con mucha frecuencia en los últimos tiempos. Si bien por regla general no necesitaba dirigirla a los sirvientes.


    —Limpiando las botas del duque, milady.


    —Ya lo veo, sí. —Miranda pensó en poner los ojos en blanco, pero se controló.


    «Una dama siempre debe mantener la compostura delante de la servidumbre.»


    Poner los ojos en blanco no eran modales para una dama.


    Marlow siguió de pie, mirándola sin moverse. Le resultó un tanto enervante.


    —Tengo problemas para conciliar el sueño. —¿Por qué sentía la necesidad de dar explicaciones acerca de su presencia? Nunca le había sucedido, pero tenía la impresión de haber invadido el tiempo libre de Marlow.


    —¿Le gustaría que le trajera un poco de leche caliente? ¿O tal vez un té?


    —Iba de camino a la cocina cuando se me apagó la vela. —Se sacó el cabo del bolsillo y se lo enseñó.


    Marlow abrió la boca para decir algo, pero la cerró al punto. Al instante, la abrió otra vez.


    —Le pido disculpas, milady, pero… ¿sabe preparar té?


    —Por supuesto. —Miranda alzó la barbilla como muestra de confianza—. Todas las damas aprenden a preparar el té.


    —Lo siento, milady.


    Permanecieron inmóviles unos instantes: él observándola en silencio mientras ella recorría la estancia con la mirada. Griffith debería plantearse la idea de ordenar mejor los libros. Tal como estaban colocados no presentaban el menor atractivo.


    Marlow carraspeó.


    —Creo que han apagado los fogones en la cocina, milady.


    —Sí, estoy segura de que lo han hecho. —Tenía las uñas en mal estado. ¿Se las habría estado mordiendo otra vez sin darse cuenta?


    Marlow carraspeó de nuevo. ¿Acostumbraría a hacerlo antes de hablar?


    —¿Sabe encender el fuego?


    Tras admitir su derrota, Miranda se dejó caer en el sillón de su pequeño escritorio, situado en el rincón, abandonó su pose de dama elegante y se permitió relajarse en el mullido asiento con un suspiro.


    —No. No sé.


    —Permítame, milady. Yo le traeré el té. —Ejecutó una reverencia perfecta antes de darse media vuelta hacia la puerta.


    —Gracias, Marlow —le dijo mientras él se alejaba.


    Sin otra cosa que hacer salvo esperar, Miranda empezó a juguetear con las plumas y el papel que había en el escritorio. Ese era uno de sus lugares preferidos para escribir. En un rincón había un montón de cartas dirigidas a sus amistades londinenses y a sus parientes lejanos a la espera de que las franqueara y las echara al correo por la mañana.


    Buscó una hoja de papel azul, que siempre estaba preparado, abrumada por la ya conocida agitación emocional a flor de piel.


    Tras mojar el plumín en la tinta, empezó a escribir.


    Querido Marshington:


    Georgina ha tenido su pequeña presentación en sociedad aquí en Hertfordshire. Ha hecho un buen número de conquistas. No me cabe la menor duda de que los admiradores la rodearán en cuanto llegue a Londres dentro de unos meses.


    ¿Es posible sentirse feliz y a la vez desasosegada? Creo que su éxito realmente me alegra mucho, pero todos esos caballeros que la colman de atenciones no hicieron lo mismo conmigo cuando fui presentada en sociedad hace unos años.


    Miranda siguió vertiendo sus sentimientos sobre el papel con rapidez. Los manchurrones de tinta y las palabras confusas no importaban mucho. Nadie leería dichas palabras salvo ella, y era raro que las releyera alguna vez.


    Posiblemente debería quemarlas, pero no se veía capaz de hacerlo. En cambio, guardaba las numerosas cartas bajo llave en el baúl que escondía debajo de la cama.


    Las cartas la mantenían cuerda. Hacía mucho que había dejado atrás la edad en la que resultaba aceptable tener amigos imaginarios. El hecho de que el suyo no fuera imaginario, sino ajeno a su existencia, le otorgaba poco consuelo.


    En el fondo de su mente, aún existía la idea, plantada allí durante los impresionables años de la infancia, de que el viejo amigo de Griffith la entendería.


    



    Sé que soy bastante inteligente, medianamente guapa y capaz de dirigir una casa, aunque esta noche he descubierto que el fuego me resulta esquivo. De manera que ¿por qué ningún caballero de valía parece interesado en cortejarme?


    Aunque fuera una vez, me gustaría conocer a alguien que no se sientiera intimidado por Griffith. Por desgracia, no hay más duques alrededor. Otro duque no se dejaría intimidar. Estás tú, por supuesto, pero no nos conocemos, de manera que un cortejo entre nosotros es algo poco probable de momento.


    En fin, creo que Marlow ya viene de vuelta con mi té.


    Atentamente,


    Miranda


    



    Dobló el papel a toda prisa y lo dejó debajo de la pila de cartas justo cuando Marlow entraba en la biblioteca con la bandeja del té.


    —Su té, milady —anunció con una reverencia.


    Miranda desvió la mirada del ayuda de cámara a la bandeja. El relajante aroma del té le llegó y la tranquilizó a medida que respiraba.


    Debería ofrecerle una taza. Era medianoche, nadie podía verlos y, si había algún momento para incumplir las reglas del decoro, era ese.


    Aunque claro, «una dama siempre es una dama.»


    A la porra con eso. Desterró a su madre de la mente y contuvo una sonrisa por la imagen que aquello suscitó. Faltaban varias horas para que alguien se levantara. Además, esos ojos grises tenían algo adictivo. Había algo casi refrescante en esa mirada tan franca.


    Se alejó del escritorio para sentarse en el diván y trató de limpiarse las manos disimuladamente con la bata. ¿Le habían sudado mientras escribía la carta?


    —¿Le apetece tomarse una taza conmigo?


    La mirada de Marlow se posó sobre ella al punto.


    El corazón le dio un vuelco extraño. Estaban solos. Jamás había estado tan a solas con un hombre, ya fuera un criado o no.


    Debería retirar la invitación. El recuerdo de esos ojos grises no había transmitido lo mucho que la incomodaban. Parecían ver más de lo que tenía delante, como si pudieran mirar en su interior, hasta su alma, y desgranar sus reflexiones internas y sus motivaciones. Qué idea más ridícula. Ese hombre tenía algo que despertaba su faceta más fantasiosa.


    —Sería un honor, milady. —Aun después de aceptar la invitación, Marlow titubeó a la hora de sentarse frente a ella, al otro lado de la mesita.


    Miranda empezó a servir el té. Preparó la taza del ayuda de cámara siguiendo las preferencias que le indicó y, después, se acomodó en el diván con su taza en las manos. Puesto que ya había tirado el decoro por la ventana, bien podía tirar la postura que lo acompañaba.


    —¿Cómo es que ha acabado trabajando para Griffith, Marlow? No estaba al tanto de que estuviera buscando un nuevo ayuda de cámara, aunque ya iba siendo hora. Herbert debe de tener unos sesenta años.


    —Nos encontramos por casualidad en el pueblo. Yo acababa de ser… ah… relevado de mi empleo. No obstante, parece que le caí en gracia a su hermano y aquí me tiene.


    —¿En serio? Me resulta extraño que Griffith actúe así —murmuró ella. Su hermano nunca hacía nada sin sopesarlo antes a fondo y dar con un buen motivo, o con veinte.


    —En ese caso, agradezco aún más mi empleo. —Marlow procedió a beberse el té en silencio; al parecer, a la espera de que fuera ella quien dirigiera la conversación en caso de que tuvieran que hablar.


    ¿Quería ella que hubiera una conversación? Sí. Lo quería. Al menos, para fingir que ejercía control sobre algo.


    —¿Ha trabajado antes como ayuda de cámara?


    —Sí, milady.


    Miranda bebió un buen sorbo de té mientras trataba con desesperación de dar con alguna pregunta, la que fuera, que no estuviera relacionada con el trabajo. En realidad, no le interesaba saber qué se sentía cuando alguien se ganaba la vida vistiendo a un caballero, mucho menos si dicho caballero era su hermano. Tras haber decidido poco antes que iban a mantener una conversación, no estaba dispuesta a cejar en su empeño.


    Su mirada regresó de nuevo a Marlow, como si el simple hecho de mirarlo pudiera inspirarle un tema de conversación apropiado. Solo le sirvió para darse cuenta de que se había equivocado al pensar que ningún otro hombre podía rellenar una levita tan bien como su hermano. O llevaba hombreras o sus músculos estaban tensando las costuras de la prenda. Carraspeó y clavó de nuevo la mirada en la taza de té. Las florecillas azules sobre la porcelana blanca eran un motivo bastante más seguro que contemplar.


    —¿Tiene familia por aquí cerca?


    —No, milady. Me temo que estoy solo. Sí cuento con unos cuantos primos diseminados por Derbyshire, pero he perdido el contacto con ellos a lo largo de los años.


    —¿Creció usted en Derbyshire?


    —No, en Kent.


    Lo miró, confundida. No era raro que las familias aristocráticas acabaran diseminadas, puesto que muchos de sus miembros viajaban a Londres en busca de pareja, pero ¿las clases bajas?


    —¿Cómo es posible que se haya separado tanto de ellos? Kent no está cerca de Derbyshire.


    —Unos kilómetros por aquí y otros muchos por allá, y uno acaba yendo adonde el trabajo lo lleva. —Tenía una mirada distante, y Miranda sospechaba que sus palabras encerraban mucho más, aparte del distanciamiento con los miembros de su familia. Sin embargo, Marlow esbozó una sonrisilla triste, se encogió de hombros y siguió bebiendo té.


    —Entiendo —dijo ella, aunque no entendía nada. Un criado tendría que cambiar de trabajo con mucha frecuencia para ir de casa en casa y hacer todo el trayecto desde Derbyshire hasta Kent y de allí a Hertfordshire… pero él no parecía mucho mayor que Griffith—. ¿Qué está leyendo?


    Él desvió la mirada hacia el libro que seguía abierto cerca del montón de botas.


    —Shakespeare. Noche de reyes.


    —¿Ese es en el que el aristócrata finge ser el criado del duque?


    Marlow asintió con la cabeza.


    —Nunca he comprendido cómo algo así puede funcionar. A ver, yo ni siquiera soy capaz de prepararme una taza de té, así que no sé cómo iba a atender a otra persona. —Miró furiosa hacia la tetera, como si ella fuera la culpable de su incompetencia—. Aparte de los aspectos prácticos, está el hecho de tener que ir en contra de todo aquello que te han enseñado desde la infancia.


    Marlow carraspeó.


    —Milady, creo que la idea es que cualquier persona es capaz de hacer cualquier cosa cuando la situación lo requiere. Creo que cualquiera, incluso un aristócrata, puede encontrar talentos ocultos en su interior si los necesita para alcanzar sus objetivos. —Tras un breve e incómodo silencio, devolvió su taza a la bandeja—. Si ha terminado, me encargaré de recogerlo todo, milady.


    —Por supuesto. —Miranda soltó la taza con cuidado y se puso de pie. La sonrisa que le dirigió al criado no fue tan forzada como ella esperaba. El interludio distaba mucho de haber sido placentero, pero el tiempo que había pasado con él había despertado su curiosidad más que ninguna otra cosa en los últimos tiempos—. Gracias por el té.


    Tras mirar con expresión interrogante al ayuda de cámara por última vez, encendió la vela y regresó a su dormitorio. Era sorprendente que esa pequeña llama consiguiera facilitar tantísimo el camino de vuelta.


    Ya no estaba nerviosa y la cama no le parecía un lugar tan desalentador. En el caso de que una parte de sí misma sospechara que tenía más que ver con el té y con la conversación que con la sentida carta que había escrito, se negó a reconocerlo.


    [image: vinheta.jpg]


    Dejó la bandeja del té en la mesa de la cocina con mucho cuidado. Lo que en realidad le apetecía hacer era estamparla contra la chimenea. Sin embargo, eso despertaría al ama de llaves. Aunque no dudaba de su capacidad para apaciguarla por haberla despertado, prefería que nadie descubriera que se había tomado una taza de té con la señora de la casa.


    Los criados solían ver con malos ojos ese tipo de arrogancias.


    Marlow. Era Marlow. Debía recordar que no era otro que Marlow.


    Tiró a la basura las hojas de té mojadas de la tetera y metió las tazas en el fregadero. ¿Por qué le había hablado de su familia? Claro que no se lo había contado todo. Los primos de Derbyshire eran bastante lejanos y casi todos pertenecían a la rama materna de su familia. La tía y el primo que residían en Londres eran familia más cercana, pero jamás los mencionaba.


    La mayor parte del tiempo trataba de olvidar que existían.


    La vida habría sido mucho más fácil de no ser por ellos. Si no hubiera sido por su primo, jamás habría ido a Francia, jamás habría acabado atrapado en el romance del espionaje y jamás habría tenido que limpiar botas en la casa solariega de un duque.


    Lo que significaba que jamás se habría tomado un té a medianoche con lady Miranda… y eso habría sido una lástima.


    Sonrió mientras lo dejaba todo en la cocina tal cual lo había encontrado. Nadie sospecharía que se había producido una incursión nocturna.


    Su mente comenzó a trabajar a toda velocidad mientras regresaba a la biblioteca. Rememoró cada momento del encuentro, examinando ángulos y motivaciones. ¿Por qué lo había invitado a tomarse un té con ella? Había llevado una segunda taza con la intención de acabarse el té que quedara una vez que ella se fuese. No esperaba que lo invitara a sentarse con ella.


    El pequeño escritorio captó su atención cuando entró en la estancia. Lady Miranda se había alejado de él con mucha prisa cuando él llegó con la bandeja del té. ¿Estaría ocultando algo?


    El temor se cristalizó en su estómago. Todos los habitantes de la casa eran sospechosos por necesidad hasta que se demostrara lo contrario, pero jamás había creído que Griffith o los miembros de su familia estuvieran detrás de las filtraciones.


    ¿Y si se equivocaba?


    Desterró la naturaleza generosa y encantadora de Miranda. Con una calma absoluta, procedió a registrar los papeles que había sobre el escritorio. Las cartas a la familia y a otros miembros de la alta sociedad no le interesaban. No encontró nada fuera de lo normal, y el correo había sido lo primero que había investigado el Ministerio de la Guerra.


    Enarcó las cejas al ver el papel azul situado en la parte inferior del montón. Lo había doblado de mala manera, a diferencia de los dobleces perfectos del resto de las cartas, y carecía de dirección.


    Lo abrió y no dio crédito a lo que vieron sus ojos. ¿Le estaba escribiendo al duque de Marshington? El aire abandonó sus pulmones mientras leía la carta. No solo le estaba escribiendo al duque, estaba desnudando su corazón ante él. Algo que delataba la naturaleza íntima de su relación.


    Se sentó en el diván y clavó la vista en las alegres llamas del fuego. Eso lo cambiaba todo.
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